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		«La esperanza de una gran recompensa decide, bien á su pesar, al supersticioso indio á acompañar al viajero por las montañas que teme, no tanto por los desconocidos peligros de la ascension, como por el sacrilegio que crée cometer, aproximándose al asilo piadoso, al inviolable santuario de los dioses que acata. Grande es su turbacion al ver en la cúspide que va á franquear, no la montaña, sino el Dios que le dió nombre; entonces solo confía en que el sacrificio y la pleglaria podrán aplacar á la divinidad profundamente irritada1.»

      
		El sentimiento que anima los relatos resumidos en este volúmen es bien diferente, y demuestra hasta qué punto la ciencia desarrolla en nosotros la idea de Dios y contribuye á desenvolver las fuerzas morales que son las que dan poderio y grandeza á nuestras esclarecidas sociedades. Bajo este punto de vista nos hemos colocado al escoger los fragmentos de viajes que debíamos reunir. Al coleccionar estas pintorescas descripciones y estos palpitantes relatos de naturalistas y viajeros, no hemos tenido únicamente la mira de ofrecer á nuestros lectores algunos momentos de útil solaz, sino que hemos pensado al mismo tiempo que agradaria seguir, en sus peligrosas ascensiones, á los esforzados exploradores, á los hombres sabios que nos han abierto un camino hácia las regiones de la luz y la plácida contemplación del órden magnífico, hácia las bienhechoras leyes que nos revelan el estudio de la naturaleza y hácia el soberano Autor de dichas leyes.
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LOS ALPES


 


Las elevadas regiones de la atmósfera excitan nuestra curiosidad en sumo grado, y por mas que nos esforzamos, gracias al cálculo é induccion, en averiguar su constitucion y penetrar sus fenómenos, permanecen aun rodeadas de grandes misterios. Subimos á las montañas, nos elevamos en globo, dirigimos nuestros telescopios hácia los cuerpos celestes, é inventamos mil instrumentos para hacer constar los mas insignificantes efectos producidos por los agentes físicos en el espacio que no habitamos. Los elevados lugares nos presentan un encanto particular, y cansados de encontrar por do quiera en el globo la señal del hombre y las obras de su mano, buscamos las regiones en las que todavía no ha penetrado, y donde la naturaleza continúa vírgen y conserva la fisonomía de las eras geológicas que precedieron á la nuestra. En las altas cintas reina un silencio, una calma aparente, una frescura, y como un eternal perfume que nos aproximan, por decirlo así, á las condiciones del espacio infinito y nos hacen dominar por cima de las agitaciones y misterios del suelo habitado. La Biblia nos representa á Moisés subiendo al Sinaí para habla allí con Dios y recibir directamente sus mandamientos; y esa es la imágen fiel de las impresiones que en nosotros producen los elevados lugares. Con efecto, en la cúspide de los montes nos hallamos en presencia de la divinidad, y como allí el hombre no se coloca para trastornar, según sus necesidades ó sus caprichos, el órden primitivo de las cosas, las leyes físicas se nos aparecen en toda su grandeza y extension.
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ASCENSIONES AL MONTE BLANCO


 


ASCENSION DE 1787 POR SAUSSURE.


 


Salida de Chamounix.—Ventisquero de la costa.—Campamento en medio de las nieves.—Noche espléndida.—Cima del monte Blanco.—Experimentos físicos.—El mal de montaña.—Caprichosas formas de las nubes en los valles.—Puente de nieve y grietas.—Alegría del regreso.


 


Dirigiéndome á Chamounix, á principios de julio, encontré en Sallanche al esforzado J. Balmat que acudia á Ginebra á participarme sus nuevos triunfos: habia subido á la cresta del monte acompañado de dos guias. A mi llegada á Chamounix llovia y el mal tiempo duró cerca de cuatro semanas, pero me habia propuesto esperar hasta fines de la estacion antes que dejar pasar el momento oportuno.


Por fin llegó tan deseado instante, y el l.° de agosto de 1787 me puse en camino en compañía de un criado y de diez y ocho guias que llevaban nuestros instrumentos de física y todos los utensilios que me eran necesarios. Mi hijo mayor deseaba vivamente acompañarme, pero temiendo que no fuese aun ni lo bastante robusto, ni que estuviese ejercitado suficientemente para tales excursiones, exigí que renunciara á su proyecto. Permaneció, pues, en el Prieuré, desde donde siguió con la mayor escrupulosidad las observaciones correspondientes á las que á mi vez hacia en la cima.


Para poder elegir con entera libertad los sitios donde pasaria las noches, hice llevar una tienda de campaña, y la primera la pasé á su abrigo en la cima del monte de la Costa. Este dia está exento de trabajos y peligros: se sube contínuamente sobre el césped ó sobre la roca, y en cinco ó seis horas puede hacerse la caminata tranquilamente, cosa que no sucede desde allí hasta la cima por tener que caminar sobre hielo ó sobre nieves.


El segundo dia no es el mas fácil. Primeramente es preciso atravesar el ventisquero de la Costa para ganar el pié de una pequeña cordillera de rocas que se hallan enclavadas en las nieves del monte Blanco. Este ventisquero es difícil y peligroso por hallarse entrecortado de anchas y profundas grietas irregulares, y frecuentemente no se las puede franquear sino pasando por puentes de nieve que son, algunas veces, de pequeñísimo espesor y se hallan suspendidos sobre abismos, y en los que uno de mis guias estuvo á punto de perecer. La víspera habia ido con otros dos á fin de reconocer el paso: felizmente tuvieron la precaucion de atarse unos á otros por medio de cuerdas: rompióse la nieve bajo sus plantas en medio de una ancha y profunda grieta, y permaneció suspendido entre sus dos compañeros. Cuando pasamos todos por cerca de la abertura que á sus piés se habia formado, me horroricé al considerar el peligro que corrió. El paso de este lugar es tan difícil y tortuoso, que tuvimos que emplear tres horas para ir desde lo alto de la Costa hasta las primeras rocas de la aislada cordillera, por mas que entre los dos puntos no medie en línea recta mas que una distancia de un cuarto de legua.
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El monte Blanco visto desde Brévent.


 


Una vez que se ha llegado á estas rocas, es preciso comenzar por alejarse de ellas para subir serpenteando á una cañada llena de nieve que va de norte á sur hasta el pié de la cima mas alta. De trecho en trecho enormes y soberbias grietas dividen estas nieves, y su corte atrevido y pronunciado deja ver las nieves dispuestas en capas horizontales, de las que cada una corresponde á un año. No importa el ancho que tenga cada una de estas grietas, por ninguna parte se llega á descubrir su fondo.


Mis guias hubieran querido pasar la noche cerca de una de las rocas que se encuentran en el citado camino, pero como las mas elevadas no están aun sino á 600 ó 700 toesas mas bajas que la cima, quise subir aun mas. Para esto, preciso era ir á acampar en medio de las nieves, y me costó no poco trabajo el decidir á mis compañeros de viaje á semejante cosa. Imaginábanse que durante la noche reina en estas altas nieves un frio sumamente insoportable y temian sériamente perecer á sus rigores.


Les manifesté, al fin, que en cuanto á mí estaba resuelto á subir allí en compañía de aquellos con quienes podia contar: añadí que excavando profundamente en la nieve, cubriendo el hueco con la tela de la tienda y encerrándonos todos juntos no sufriríamos el menor frio por riguroso que fuese, y gracias á mis argumentos se tranquilizaron y pudimos proseguir nuestro camino.


A las cuatro de la tarde arribamos al segundo de los tres grandes terraplenes de nieve que teníamos que atravesar, y allí acampamos á 1,455 codos sobre el Prieuré, y 1,995 sobre el nivel del mar, 90 codos mas alto que la cima del pico de Tenerife, y si no subimos hasta el último corte fué por la exposicion que hay á las avalanchas, de cuyo peligro no está exento tampoco el primer corte que acabábamos de salvar. Habíamos atravesado dos de estas avalanchas que se desprendieron despues del último viaje de Balmat, y cuyos pedazos cubrian el valle en toda su extension.


Mis guias empezaron por cavar el lugar donde debíamos acampar aquella noche; pero bien pronto sintieron el efecto del enrarecimiento del aire (el barómetro solo marcaba 17 pulgadas 10 líneas). Aquellos hombres fornidos para quienes siete á ocho horas de marcha que acabábamos de hacer, no eran absolutamente nada, no bien levantaron cinco ó seis palas de nieve cuando ya se hallaban en la imposibilidad de continuar y les fué preciso remudarse á cada momento. Uno de entre ellos que volvió atras para coger en un barril del agua que habíamos bebido en una grieta, se hallo indispuesto al ir, volvió sin el agua y pasó toda la noche en medio de las mayores angustias.


Aun yo mismo, que tan acostumbrado estoy al aire de las montañas, aire que me prueba mejor que el del llano, me encontraba agobiado del cansancio al preparar mis instrumentos de meteorologia. Semejante malestar nos daba una sed ardiente, y solo podiamos procurarnos agua fundiendo la nieve, porque el agua que al subir habíamos bebido, hallóse helada cuando quisimos volver en su busca, y un hornillo de carbon que hice traer con nosotros era pequeño y abastecia con sobrada lentitud á veinte personas sedientas.


Del medio de este terraplen encerrado al mediodia entre la última cima del monte Blanco, sus altas graderías del este y la cúpula del Gouté, al oeste, no se divisan casi mas que nieves, cuya pureza y blancura esplendentes forma en las altas cimas el contraste mas singular con el cielo casi negro de aquellas altas regiones. Allí no se percibe ningun ser viviente, ningun rastro de vegetacion; es la morada del frio y del silencio. Guando se presentan á mi mente el doctor Paccard y J. Balmat llegando los primeros á la caida de la tarde á aquellos desiertos, sin abrigo, sin ayuda, sin tener siquiera la certeza de si los hombres pueden vivir en los sitios que pretendían visitar, y prosiguiendo, sin embargo, constantemente su intrépida carrera, no puedo menos de admirar su fuerza de carácter y valor.


Mis guias, preocupados siempre con el temor al frio, cerraron tan herméticamente todos los resquicios de la tienda, que sufrí no poco á causa del calor y del aire corrompido por nuestra respiracion, viéndome obligado en la noche á abandonar la tienda para poder respirar. La luna rielaba en medio de un cielo negro como el ébano y Júpiter aparecia también radiante por detrás de la cima mas alta al este del monte Blanco, y la claridad que todo este lago de nieve reverberaba por do quiera era tan esplendente, que no se podian distinguir sino las estrellas de primera y segunda magnitud, por fin, el sueño se apoderaba de nosotros, cuando nos despertó el ruido de una gran avalancha que cubria parte de la pendiente que debíamos franquear al siguiente dia. Al salir la aurora el termómetro marcaba 3 grados bajo la congelacion.


Pusímonos en camino tarde, pues fué preciso hacer fundir la nieve para el almuerzo y la ruta: tan pronto como se convertia en líquido se bebia, y aquellos hombres, que guardaban religiosamente el vino que hice llevar, me sisaban de contínuo el agua que reservaba.


Empezamos subiendo al tercero y último terraplen dirigiéndonos en seguida hácia la izquierda para llegar á la roca mas escarpada, al este de la cima. La pendiente es sumamente rápida, de 39 grados en ciertos puntos, conduciendo por todas partes á precipicios, y la superficie de la nieve es tan dura, que los que caminan en primer término no pueden asegurar sus pasos sin romperla con un hacha. Para recorrer esta pendiente, que próximamente cuenta 250 codos de altura, empleamos dos horas. Así que llegamos á la última roca tomamos á la derecha al oeste, para subir la pendiente que nos quedaba, y cuya altura perpendicular mide, poco mas ó menos, 150 codos, cuenta de 28 á 29 grados, y no ofrece peligro alguno: pero el aire está allí tan enrarecido, que las fuerzas se acaban con la mayor prontitud: al llegar cerca de la cúspide no podia dar quince ó diez y seis pasos sin detenerme y tomar aliento, y aun de tiempo en tiempo experimentaba un principio de desfallecimiento que me obligaba á sentarme; pero á medida que se restablecia la respiración sentia renacer mis fuerzas: sentíame, al ponerme de nuevo en marcha, capaz de subir á la cresta de la montaña sin descansar, y cada uno de mis guias, relativamente á sus fuerzas, se hallaba en el mismo caso. Empleamos dos horas desde el último peñón hasta la cima, donde llegamos á las once.


Mis primeras miradas se dirigieron hacia Chamounix, donde sabia estaban mi mujer y sus dos hermanas, sin apartar la vista del telescopio, siguiendo lodos mis pasos, con una gran inquietud sin duda, y que por lo mismo era mas cruel, y experimenté una sensación bien dulce y consoladora cuando ví ondear la bandera que me habian prometido enarbolar en el momento en que, viendo que habia llegado á la cima, desaparecería su sobresalto.


Entonces pude entregarme tranquilamente á la contemplación del gran espectáculo que se presentaba ante mi vista. Un ligero vapor suspendido en las regiones inferiores del aire me impedia el ver los objetos mas bajos y mas alejados, tales como las llanuras de Francia y de Lombardía, pérdida que no sentia mucho, porque lo que acababa de ver, y de ver con una gran claridad, era el conjunto de todas las altas cimas cuya organizacion deseaba conocer hacia mucho tiempo. No creia aquello que veian mis ojos: pareciame un sueño el contemplar á mis plantas aquellas majestuosas cimas, aquellas temibles agujas, el Mediodía, La Plateada, el Gigante, cuyas mismas bases habíanme sido de un acceso tan difícil y peligroso. Observaba sus semejanzas, su trabazon, su estructura, y una sola mirada despejaba las dudas que no habian podido esclarecer años enteros de trabajos.


En este intervalo nuestros guias desplegaban la tienda disponiendo en ella la mesa sobre la cual debía hacer mis experimentos. Pero, así que fué preciso preparar mis instrumentos, veíame obligado á interrumpir mis trabajos á cada momento para ocuparme del cuidado de respirar. Si se considera que el barómetro no marcaba allí sino 16 pulgadas y una línea, y que por lo tanto el aire no tenia ni siquiera la mitad de su densidad comun, se comprenderá que era preciso suplir la densidad por la frecuencia de las aspiraciones. Y como dicha frecuencia precipitaba el movimiento de la sangre, mayormente por no hallarse contrafajadas las arterias en la parte exterior por una presion igual á la que se experimenta de ordinario, nos sentíamos todos atacados de fiebre.


Permaneciendo en completo reposo solo experimentaba un ligero malestar, una leve predisposicion al mareo, pero así que me ponia en movimiento ó fijaba la atencion por espacio de algunos minutos, y sobre todo, cuando al agacharme comprimia el pecho, necesitaba reposarme durante dos ó tres minutos: las mismas sensaciones experimentaban mis guias; no tenian ningun apetito, aunque dicho sea en verdad, nuestros víveres no eran de lo mas á propósito para excitarlo, por haberse helado todos durante el camino; hasta se les daba poco por el vino y el aguardiente. Habian notado, con efecto, que los licores fuertes aumentan esta indisposicion, por acelerar sin duda aun mas la rapidez de la circulacion. Solo el agua fresca podia hacer bien y causar placer en semejante ocasion, pero para procurársela era preciso tiempo y trabajo para encender el fuego sin el cual no podiamos obtenerla.
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El cuello del Gigante.


 


Permanecí, sin embargo, en la cima hasta las tres y media, y bien que no perdiese ni un solo movimiento, no pude llevar á cabo en esas cuatro horas y media los experimentos que tan frecuentemente he acabado en ménos de tres horas á orillas del mar. Hice, no obstante, con cuidado, los mas importantes.


Alejándome de aquel magnífico mirador, fuí en tres cuartos de hora á la roca que forma la espalda, al este de la cima. La bajada de esta cuesta, cuya subida habia sido tan penosa, fué fácil y agradable: la nieve no era ni demasiado blanda ni tampoco muy dura, y como el movimiento que se hace al descender no comprime nada el diafragma, no incomoda la respiracion y no se sufre lo mas mínimo del enrarecimiento del aire. Ademas, como esta cuesta es ancha y exenta de precipicios, no presenta nada que atemorice ó retrase la marcha. Pero no sucedió lo mismo con la cuesta que desde lo alto de la espalda conduce al platillo donde nos acostamos, y que nos era excesivamente penosa á causa de su gran rapidez y del insostenible brillo del sol, reverberado por la nieve, que nos daba en los ojos, haciendo parecer mas terribles los precipicios que á nuestras plantas alumbraba. Por otra parte, si la dureza de la nieve habia sido causa por la mañana de la dificultad de nuestra marcha, su blandura, producida por el ardor del sol, nos incomodaba otro tanto en la tarde, porque, bajo la superficie reblandecida hallábase siempre su duro y resbaladizo cimiento.


Como todos temiamos esta bajada, algunos de mis guias buscaron otro paso mientras que yo llevaba á cabo en la cima mis experimentos; y como sus pesquisas fuesen vanas, se hubo de tomar para descender el mismo camino que seguimos á la subida. Pero, gracias á su cuidado, pudimos efectuar la bajada, sin accidente alguno, en menos de un cuarto de hora. Pasamos junto á la plaza donde habíamos, si no dormido, á lo menos descansado la noche precedente, y aun fuimos una legua mas allá, hasta la roca cerca de la que nos habiamos detenido al subir. Allí hice ánimo de pasar la noche, y dispuse que se levantara la tienda contra el extremo meridional de esta roca, y en una posicion verdaderamente singular, sobre la nieve, en el lindero de una cuesta muy rápida que baja del valle que domina la cima del Gouté, con su corona de Seraces2, y que termina al mediodía con la del nonte Blanco.


Al pié de esta cuesta existia una ancha y profunda grieta que nos separaba de dicho valle y que absorbía todo lo que caia de los alrededores de nuestra tienda.


Habíamos escogido semejante puesto para evitar el peligro de las avalanchas y para que los guias hallasen abrigo en las grietas de la roca; no nos aglomeramos en la tienda como sucedió la noche anterior.


Contemplaba la masa de nubes que flotaban á nuestras plantas, por cima de valles y montes menos elevados que nosotros. Estas nubes, en vez de presentar placas ó superficies unidas, como sucede al mirarlas de abajo á arriba, presentaban formas excesivamente caprichosas, torres, castillos, gigantes, y parecian elevadas por vientos verticales que partían de diversos puntos de los países situados á nuestros piés. Por cima de todas esas nubes se percibia un cordon limitado compuesto de dos franjas: la parte inferior, de un rojo ennegrecido; la superior, mas clara, y de ella parecia elevarse una llama de una bella aurora, desigual, trasparente y de colores varios.


Cenamos alegremente y con buen apetito, y en seguida pasé una noche excelente sobre mi colchon. Solamente entonces pude gozar del placer de haber llevado á cabo el designio que tenia hacia veinte y siete años, desde mi primer viaje á Chamounix, en 1760: proyecto que frecuentemente habia abandonado y vuelto á tomar, y que era para mi familia un contínuo motivo de tormento é inquietud. Semejante preocupacion, mas bien parecia una enfermedad: mis ojos no encontraban el monte Blanco, que se divisaba de muchísimos puntos de nuestros alrededores, sin experimentar una especie de conmocion dolorosa. Sí á mi llegada mi satisfaccion no fué completa, mucho menos lo fué al momento de partir: entonces no ví sino lo que no habia podido hacer. Pero en el silencio de la noche, despues de descansar bien de las fatigas, cuando recapitulaba las observaciones que recogí y, sobre todo, cuando me imaginaba el magnífico cuadro de las montañas que llevaba trazado en mi mente, y que por último, conservaba la bien fundada esperanza de acabar, en el cuello del Gigante, lo que no habia hecho, y, que probablemente no se hará nunca en el monte Blanco, experimentaba una verdadera y completa satisfaccion.


El 4 de agosto, cuarto dia de nuestra expedicion, no partimos sino á las seis de la mañana, y empleamos una hora escasa en llegar á la cabaña. Nos vimos obligados en seguida, á bajar una cuesta de nieve cuya inclinacion era de 46 grados, y á atravesar una ancha grieta sobre un puente de nieve tan delgado, que no medía sino tres pulgadas de espesor en el borde: uno de los guias que se separó un poco del centro, donde la nieve era mas espesa, pasó una pierna á través del puente. A una hora de camino mas allá de la cabaña, hallamos grietas que se habian abierto á nuestro paso, y para evitarlas fué preciso bajar una cuesta de 50 grados. Al entrar en seguida en el ventisquero que debíamos atravesar, hallamos que habia cambiado durante estas veinticuatro horas, á punto de no poder reconocer el camino que seguimos al subir: habíanse ensanchado las grietas y roto los puentes: varias veces, no encontrando la salida, nos vimos obligados á volver atrás; y aun otras muchas, las mas, tuvimos que emplear las escalas para atravesar las grietas, sin lo cual no hubiéramos podido franquearlas. Cuando tocábamos á la orilla, faltóle pié á uno de los guias y resbaló hasta el lindero de una hendidura, en la que por poco se cae, y donde perdió uno de los piquetes de mi tienda. En aquel momento de terror, un enorme carámbano cayó á una gran grieta con un estrépito que hizo conmover todo el ventisquero. Pero por fin abordamos á la roca á las nueve y media de la mañana sanos y salvos; empleamos dos horas y tres cuartos para regresar al priorato de Chamounix, á donde tuve la satisfaccion de conducir todos mis guias en un perfecto estado de salud.


Nuestro arribo fué á la vez alegre y conmovedor: la familia y amigos de cada uno de mis guias acudian á estrecharles entre sus brazos y felicitarles por su regreso. Mi mujer, hermanas é hijos, que habian pasado juntos en Chamounix un tiempo no corto y penoso, aguardando nuestro regreso, varios amigos nuestros que habian venido de Ginebra para asistir á nuestra llegada, experimentaban en tan feliz momento su satisfaccion, que el temor que la habia precedido hacia mas viva, mas conmovedora, según el grado de interés que habíamos inspirado.


Permanecí aun el siguiente dia en Chamounix para llevar á cabo algunas experiencias comparativas, y en seguida regresamos todos con felicidad á Ginebra desde donde volví á ver el monte Blanco con un verdadero placer, y sin experimentar el sentimiento de turbacion y duelo que antes me causaba.


 


(SAUSSURE, Viaje por los Alpes.)


 


ASCENSION DE CARLOS MARTINS, BRAVAIS Y LEPILUR (1844)


Preparativos de una ascension científica.—Ventisquero de Bossons.—El murciélago de las nieves.—Magnetismo terrestre.—María Couttot.—Tempestad de noche.—Fatigas de la ascension.—Descripcion de la cima.—La sombra del monte Blanco.


 


….Hablemos, pues, de la ascension científica que efectué en 1844 en compañía de mis amigos Augusto Bravais, teniente de navío y Augusto Lepileur, doctor en medicina.


Con el primero habia visitado el Spitzberg en 1838 y 1839 durante las dos campañas de la Recherche en el mar Glacial. Mi amigo habia invernado solo en Bossecop, en Laponia, y juntos permanecimos en el Faulhorn en 1841, durante diez y ocho dias, á 9,680 metros sobre el mar, donde él mismo se encontró al año siguiente con el profesor de física, A. Peltier, con quien pasó allí veintitrés dias. La comparacion de las regiones boreales del globo con las altas regiones alpinas, era el tema constante de nuestras conversaciones. En el Faulhorn habíamos efectuado un sin número de observaciones y abordado algunos problemas que no podian resolverse sino por una ascension y estancia en un lugar mas elevado, por lo que pensamos en el monte Blanco.


Salimos de Ginebra el 26 de julio, siguiendo á pié una gran carreta de cuatro ruedas que trasportaba nuestro material, y el 28 llegamos á Chamounix. Empleamos varios dias en los preparativos, y como deseábamos estacionar lo mas alto posible en el monte Blanco, llevamos de París una tienda de campaña con sus montantes y piquetes, gabanes de piel de cabra, sacos de piel de carnero, mantas, etc., etc. Nuestros experimentos exigian numerosos instrumentos de física y meteorología, era preciso llevar víveres para tres días; cada mozo no podia cargar mas que con 15 kilógramos y sus víveres, y teníamos que trasportar 450 kilogramos á una altura de 3,000 metros sobre el valle de Chamounix.


Nuestra caravana contaba 43 personas, de las cuales habia tres guias: Miguel Coutlet, Juan Mugnier y Teodoro Balmat; 35 cargadores, entre ellos dos jóvenes del valle que nos habian pedido permiso para venir con nosotros. Por fin el 31 de julio, á las siete y media de la mañana, abandonamos Chamounix. El tiempo era hermoso, no obstante el viento soplaba del Sudoeste y el barómetro habia descendido un poco, pero nuestros preparativos se hallaban concluidos.


Pusímonos en marcha sin confiar completamente en el tiempo, pero esperando al menos que no tardaria en mejorar. La continuada hilera de los cargadores se extendía á lo largo de la orilla derecha del Arve, en medio de las verdes praderas. Así que hubimos llegado frente á la aldea de los Peregrinos, tiramos hácia la izquierda. La última casa del pueblo es la de Jaime Balmat, el primer hombre que imprimió su paso sobre la nieve de la cima del monte Blanco, vírgen á la sazon, y que pereció miserablemente en 1834 en los ventisqueros que dominan el valle de Sixto. Al salir de los verjeles que rodean el lugar dé los Peregrinos, entramos en el bosque compuesto de altos pinos y añosos alerces, de cuyas ramas cuelgan largos festones de un líquen de color grís. En la primavera anterior, una enorme avalancha que cayó de la aguja del Mediodía, habia dejado impresa una profunda huella en el bosque. Arboles arrancados de cuajo cubrian el mismo suelo al que dieron antes sombra, unos se hallaban rotos por el medio y su abatida copa yacia á sus piés y otros, solamente removidos, colgaban inclinados hacia el valle. Estos efectos se deben, tanto á la presión del aire impelido por la avalancha y al viento local que produce, como á la misma nieve. La caravana se habia dispersado por el bosque y cada cual escogia su camino.
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La aguja del Mediodía.


 


Un estrecho sendero costea el precipicio en el que se precipita el torrente de los Peregrinos y conduce á la moraine 3 del ventisquero de Bossons: de allí se sube por medio de montones aglomerados que le forman y se llega á la piedra de la Escala, enorme roca bajo la que se oculta la escala que se emplea de costumbre para atravesar las grietas del ventisquero. Dicha piedra se halla á 2446 metros sobre el mar, á la misma altura que el hospicio de San Bernardo. Allí es donde el viajero da el adios á la tierra, de la que se separa para atravesar el ventisquero, y, hasta la cumbre del monte Blanco, no halla sino rocas aisladas que surgen como islotes en medio de los eternos campos de nieve.


El Circo del ventisquero de Bossons era, como siempre, un caos de seraces, agujas y pirámides de nieve, en medio de las que se hunde el muro oriental de las Grandes Mulas. Las hojas verticales de que se componen estas rocas varían en altura y forman tantas gradas que se puede escalar fácilmente por todos lados. La roca, descompuesta bajo la influencia de los agentes atmosféricos, se acumula entre las hojas, y allí vegetan hermosas plantas alpinas, abrigadas por la roca, calentadas por el sol que refleja, rociadas por la nieve que, aun en verano, blanquea frecuentemente estas cimas, bien que se funde con rapidez así que el sol brilla durante dos ó tres dias. En el espacio de algunas semanas pasan por todas las fases de su vegetacion: allí he recogido en tres ascensiones diez y nueve plantas fanerogamas, á cuya lista hay que añadir cinco especies recogidas por Mr. Venancio-Payot; existen, pues, veinticuatro plantas con llores en las Grandes Mulas. A estas veinticuatro especies es preciso agregar aun veinte y seis clases de musgosas, dos hepáticas y treinta líquenes, lo que eleva á 82 el total de las plantas que crecen sobre estas rocas aisladas, en medio de un mar de nieve y desprovistas al parecer de toda vegetacion. ¿Quién lo creeria? estas plantas alimentan á un roedor, el murciélago de las nieves, que entre todos los mamíferos es el que se eleva á mayor altura en los Alpes, en tanto que los otros de su especie habitan casi siempre el llano.


Bravais se habia impuesto la obligacion de medir las variaciones de la intensidad magnética con la altura. Para esto suele emplearse una brújula en la que una aguja se halla suspendida horizontalmente á un hilo de seda sin retorcer: pónese á la aguja en oscilacion durante una série de intervalos de tiempo perfectamente iguales, y del número de las oscilaciones se saca en consecuencia, despues de infinitas correcciones y de una minuciosidad extrema, la intensidad relativa de la fuerza magnética del paraje comparada á la de París que se toma por unidad. Fácil es comprenderla importancia de estas medidas, que nos pondrán de manifiesto un dia las leyes aun misteriosas de las corrientes que circulan alrededor del globo terrestre, imán colosal cuyos dos polos no coinciden con las doce extremidades del eje ideal, alrededor del cual describe la tierra su revolucion cuotidiana.


Sin embargo, el sol se acercaba al horizonte y se habia ocultado tras los montes Vergy: los valles de Sallanche y de Chamounix hallábanse sumergidos hacia largo tiempo en la sombra, en tanto que los puntos graníticos vecinos parecian incandescentes como el hierro enrojecido al salir del fuego: bien pronto la aguja del Varens y las rocas de los Fiz se extinguieron y la sombra comenzó á reinar en los ventisqueros del monte blanco. Aquellas nieves, tan luminosas momentos antes, tomaron el tinte mate y lívido de un cadáver: el frio de la muerte parecia apoderarse de aquellas regiones y revelar todos sus horrores en medio de la oscuridad. La aguja del Gouté, los montes Malditos, palidecieron sucesivamente; solo la cumbre del monte Blanco permaneció iluminada aun durante algún tiempo, y bien pronto el tinte rosado que le animaba dejó plaza al tinte lívido, como si la vida le hubiese abandonado á su vez. Allá, en el horizonte, por cima del mar de nieves, el cielo parecia de un color verde claro, resultado de la combinacion de los dorados rayos del sol con el azul de la bóveda celeste: los contornos de las nubes aisladas hallábanse circunscritos por una lista anaranjada de un brillo deslumbrador. En esas tan altas regiones no se conoce el crepúsculo; la noche sucede bruscamente al dia. Nos retiramos detrás de una pared de piedras secas construidas delante de una cavidad: nuestros guias se habian agrupado en las gradas de la roca, alrededor de algunas hogueras de madera de enebro que habian traído de los alrededores de la Piedra de la Escala. Entonaban al unisono cánticos lentos y monótonos que prestaban al lugar de la escena un encanto melancólico.


Poco á poco cesaron los cánticos, apagáronse los fuegos y no se oyó sino el ruido de algunas avalanchas que caian de los sitios vecinos. La luna no tardó en aparecer tras los montes Malditos, y rasando (invisible para nosotros) la cima del Gouté, alumbró las nieves con un brillo fosforescente de los mas extraños. Cuando se alejó de la aguja del Gouté se hallaba rodeada de una aureola verdosa que se destacaba en un cielo negro como la tinta. Las estrellas brillaban muchísimo, el viento no se habia calmado y soplaba en bruscas bocanadas á las que seguia un instante de completa calma. Todo hacia presagiar mal tiempo para el dia siguiente, pero nadie pensaba en el regreso; queríamos llevar á cabo nuestro proyecto hasta lo último y no retroceder sino cuando nos fuese imposible continuar nuestra ascension. Al dia siguiente, mientras nos hallábamos ocupados en igualar de nuevo el cargamento de nuestros cargadores, que habian cambiado sus respectivos fardos, percibí de pronto un viejo, á quien no conocimos, que subia lentamente la cuesta que conduce al Pequeño-Terraplen: encorvado hácia la nieve, sirviéndose algunas veces de sus manos para sostenerse, subia lentamente, aunque con ese paso igual y acompasado que demuestra un hombre avezado á la montaña. Aquel anciano, que contaba ochenta años, era María Coutlet y en su juventud habia servido de guia á Saussure. Tal habia sido su agilidad, que se le conocia por el sobrenombre de La Gamuza, apodo que justamente merecia, pues nadie era mas intrépido que él. Un dia en que acompañaba á un inglés en una excursion difícil, viendo que el inglés conservaba ese aire flemático é indiferente que caracteriza al verdadero gran señor y que la vista de los pasos mas escabrosos no le arrancaba ni un gesto de asombro ni una palabra que hiciera descubrir la menor excitacion, Couttet, irritado por aquella sangre fria imperturbable, y avistando un pino cembro que se adelantaba horizontalmente por cima de una escarpadura de 300 metros de altura, se puso a andar atrevidamente á lo largo del tronco, y cuando se halló al extremo se tendió encima y despues se suspendió por los piés sobre el precipicio. El inglés miróle tranquilamente, y cuando Couttet volvió á su lado le dió una moneda de oro á condicion de que no comenzara otra vez. Tal era en su juventud el hombre que se adelantaba en las dos cuestas inferiores de la Pequeña-Meseta. Su inteligencia se habia debilitado antes que su cuerpo; creia haber hallado un nuevo camino conduciendo á la cima del monte Blanco, y se recomendaba como guia á todos los viajeros que trataban de emprender la ascension. Por mas que no se aceptasen sus ofrecimientos, les acompañaba á guisa de voluntario hasta cierta altura para demostrarles la excelente nueva ruta que habia descubierto. Conociendo su monomanía le ocultamos cuidadosamente el día de nuestra partida, pero como supiese que nos hallábamos en las Grandes-Mulas, se puso en camino la misma noche, atravesó el ventisquero y llegó hácia las doce de la noche á nuestro vivaque, donde se instaló al lado de nuestros guias, siendo el primero que á la salida de la aurora se puso en marcha para explorar el camino.


El Gran-Terraplen es un vasto circulo de nieve y hielo cuyo fondo es un plano inclinado hácia el Sur; pero apenas entrevimos la configuración del terreno, pues antes de que iludiéramos reconocernos, las nubes nos habian envuelto completamente, y la nieve se arremolinaba alrededor de nuestra cabeza. No se podia vacilar; era preciso ó descender inmediatamente ó levantar nuestra tienda. Dos cargadores, Augusto Simond y Juan Cachat, se brindaron á quedarse con los tres guias y nosotros. Los demas tiraron sus fardos sobre la nieve y se precipitaron prontamente hácia el Pequeño-Terraplen, disipándose como sombras en la niebla que cada vez tomaba mas cuerpo. Así que permanecimos solos comenzamos á levantar la nieve á 30 centímetros de profundidad, en un espacio rectangular de cuatro metros de largo por dos de ancho: despues, guiados por un rectángulo de cuerda preparada de antemano, y que cada uno de sus nudos correspondía á uno de los piquetes de la tienda, plantamos en la nieve largas y fuertes estacas de madera que en su parte superior tenian un gancho, hecho lo cual se elevó la tienda sobre el travesaño y palos que debian sostenerla: los nudos de la cuerda se pasaron alrededor de las clavijas. Una vez que hubimos levantado la tienda nos apresuramos a poner á su abrigo, primero nuestros instrumentos y luego nuestros víveres, en lo cual anduvimos sobradamente cuerdos, pues unas cuantas botellas de vino que habíamos dejado fuera no hubo medio de encontrarlas. En el interior de la tienda improvisamos una especie de suelo compuesto de delgadas tablas de pino colocadas sobre la nieve; nuestros guias se hallaban á un lado y nosotros al otro, y el terreno era tan reducido que no se podia estar de pié; era preciso permanecer sentado ó acostado: la cocina se hallaba colocada en el centro. Nuestro primer cuidado fué el poner á fundir nieve en un vaso calentado á la llama de espíritu de vino, porque á semejantes alturas el carbon se enciende muy mal Bravais tuvo la feliz idea de verter aquel agua sobre los piquetes de la tienda: helóse el agua y en vez de enterrarse en una nieve blanda se encontraron incrustados en masas compactas de hielo. Ademas se ató fuertemente á dos palos hendidos en la nieve, una cuerda fijada al perno que une el travesaño horizontal con uno de los sostenes verticales y que se hallaba atado en forma de obenque del lado que venia el viento; con todos estos preparativos no nos quedaba nada mas que hacer sino esperar. Cualquier observacion era imposible, á no ser la del barómetro en la tienda y la del termómetro en el exterior, el cual marcaba 2°, 7 bajo cero á nuestra llegada: á las dos habia bajado á—4°, 0; á las cinco á—5°, 8. Sin embargo, así que llegó la noche encendimos una linterna que, suspendida sobre nosotros, alumbraba nuestra reducida estancia. Los guias aglomerados unos sobre otros hablaban en voz baja, ó dormian tan tranquilamente como en su cama. El viento bramaba con mayor violencia; soplaba por ráfagas interrumpidas por esos momentos de profunda calma que tanto habian asombrado á Saussure al hallarse en el cuello del Gigante, en circunstancias completamente análogas. La tempestad se arremolinaba en el vasto anfiteatro de nieve á cuyo borde se encontraba colocada nuestra tienda. Verdadera avalancha de aire, el viento parecia caer sobre nosotros desde lo alto del monte Blanco. Entonces la tela de la tienda se inflaba como una vela henchida por la brisa, los sostenes se estremecian y vibraban como cuerdas de violin y doblegábase el travesaño horizontal; instintivamente sosteníamos la tienda con la espalda mientras que la ráfaga duraba, pues nuestra salvacion dependia de aquel abrigo protector; saliendo á la parte de afuera y dando algunos pasos podiamos formarnos una idea de lo que seria de nosotros si el viento se la hubiese llevado. Nunca hasta entonces comprendí cómo los viajeros llenos de vida y salud habian podido perecer á pocos pasos del sitio en que la tormenta les sorprendiera, pero en aquel día me lo expliqué.


Al abrigo de la tienda se podia soportar el frio; el termómetro oscilaba entre 2° y 3° bajo cero y nuestros abrigos de piel de cabra, y los sacos de pellejo de carnero nos protegian lo bastante, bien que el pelo del capotillo permanecia pegado á causa del hielo á la lona de la tienda. Durante la noche el viento se calmó, pero por desgracia la nieve continuaba cayendo, la temperatura bajaba de contínuo, y á las cinco y media de la mañana el termómetro marcaba—12°, 1. La nieve reciente media 50 centímetros de espesor, pero la lona de la tienda no estaba cubierta; el viento la habia barrido á medida que caia, y continuaba disipando horizontalmente el granizo y la nieve del Gran-Terraplen. El barómetro permanecia tan bajo como la víspera. A la luz de un relámpago vimos la cima del monte Blanco, de los montes Malditos y del Dromedario, terminados todos por un penacho blanco dirigido hácia el nordeste, y que no era sino la nieve que el viento sudoeste esparcia por los aires.


El subirá la cima hubiera sido imposible, aun en el mismo Gran-Terraplen nos hallábamos condenados á la inmovilidad. Tomamos nuestro partido, y despues de haber ordenado nuestros instrumentos en la tienda, tapamos la entrada con nieve: eran las siete de la mañana y el termómetro marcaba aun 7 grados bajo cero. Como la nieve que cayó recientemente tapó todas las hendiduras y grietas, nos atamos á la misma cuerda y bajamos rápidamente á las Grandes Mulas, y despues de descansar algunos instantes atravesamos el ventisquero de Bossons. El estrecho sendero que conduce á las Piedras-Agudas, cubierto por la nieve reciente, se habia vuelto resbaladizo y difícil, llabia nevado aun mas abajo, hasta el punto conocido con el nombre de Barmes-Dessous, á 780 metros solamente sobre Chamounix. Nuestro regreso tranquilizó á todo el mundo: el mal tiempo reinó en el valle lo mismo que en la cumbre, y se propagó el ruido de que todos habíamos perecido.


El 25 de agosto declaróse un tiempo completamente hermoso: el barómetro subia continuamente, y el noroeste reinaba en las regiones superiores de la atmósfera. Sabíamos que nuestra tienda se hall iba levantada aun en el Gran-Terraplen, habiéndola percibido desde lo alto de Iirevent, pero parecia enterrada en la nieve del lado sudoeste, en tanto que el lado opuesto parecia completamente libre. Seguros de hallar nuestros instrumentos en buen estado, nos pusimos en marcha el 27 de agosto, á las doce y media de la noche. La luna alumbraba nuestra caminata, y á las tres y media nos hallábamos en Piedras-Agudas. La pureza del cielo era admirable; algunas nieblecitas aisladas reposaban sobre el cuello de Balme y sobre los montes Vergy. Una fresca brisa que descendia y el débil centelleo de las estrellas nos prometían un tiempo hermoso. Castor y Polux brillaban con plácida luz encima do las agujas de Charmoz.


Una vez que llegamos á los últimos repechos, nos seguimos de muy cerca, poniendo cuidado de que los ángulos que formaban nuestras revueltas tuviesen un vértice lo menos de 15 grados. Nos hundíamos hasta media pierna en la nieve, que continuaba siempre á temperatura de—11°, 0 á un decímetro de profundidad. El enrarecimiento del aire y el espesor de la nieve, de la que nos veíamos obligados á retirar las piernas á cada instante, nos obligaban á caminar despacio: á cada veinte pasos nos deteníamos sin aliento, y sentíamos que el frio de nuestros piés era tal que parecia iban á helarse, viéndonos precisados en nuestros cortos descansos á golpearlos con un palo para calentarlos. Aquella parte del camino fué sumamente cansada, no obstante de verse favorecidos nuestros esfuerzos por un hermoso sol y un viento apacible; pero así que llegamos á la cuesta que separa las Pocas-Hojas de las Pequeñas-Mulas, percibimos de repente los montes situados al sur del Blanco y mas allá las llanuras de Italia. Habíamos perdido todo abrigo; el viento noroeste, insensible antes, se llevó el sombrero de Mugnier, y aunque vestido con ropas de abrigo, creíme súbitamente desnudo á causa de lo frio y penetrante que era aquel viento. Oblicuando hácia la derecha, bien pronto llegamos á las Pequeñas-Mulas, rocas de protógino situadas á 150 metros solamente bajo la cima. Llegábamos ya al último caminando lentamente, la cabeza agachada, el pecho anhelante y asemejándonos á un convoy de enfermos. La influencia del enrarecimiento del aire dejábase sentir de un modo penoso, y á cada instante la columna Lacia alto. Bravais quiso cerciorarse del tiempo que podria resistir subiendo de prisa, y tuvo que detenerse á los treinta y dos pasos sin poder dar uno mas. Por fin, á las dos menos cuarto, llegábamos á la tan deseada cúspide, que se halla formada por una arista cuya direccion es del este-nordeste al sur-suroeste, y que no estaba afilada como la habia hallado Saussure, sino que medía una anchura de 5 á 6 metros. Por el lado norte iba á juntarse á una inmensa cuesta de nieve de una inclinacion de 40 á 45 grados que termina en el Gran-Terraplen; por el mediodía continuaba con una pequeña superficie plana paralela a la arista, y cuya inclinacion es de una decena de grados, por unos 100 metros de ancho próximamente. Aquella superficie se prolongaba hácia el sur, donde se reunía á una rápida cuesta interrumpida bruscamente al nivel de los grandes repechos de rocas que dominan la Alameda-Blanca. Después de haber tomado aliento, dirigimos nuestra primera mirada al inmenso panorama que nos rodeaba: no le describiré cuando ya lo ha hecho Saussure.


La altura del monte Blanco no parece haber aumentado de un modo visible desde 1775, en que fué medido por primera vez por Schuckburgh, hasta nuestros días, circunstancia que parecerá tanto mas extraña, cuanto que la cúspide está formada únicamente por nieves y hielos, cuyo espesor calculaba Saussure en 65 metros próximamente. Evidente parece que el monte Blanco sea una pirámide semejante á su vecina, la Aguja del Mediodía. Las Rocas-Rojas, las Pequeñas-Mulas, la Tourette, no son otra cosa sino picos salientes de esa misma pirámide: el resto está recubierto de una capa de nieve que no se funde nunca 4 causa de la elevacion de la montaña, en cuya cima la temperatura del aire se halla raramente á cero, y casi siempre mucho mas abajo. No se sabe, pues, el por qué el espesor de este casco de nieve es invariable y que la altura de la montaña no cambie según las estaciones, y aun según los años. Con efecto, la cantidad de nieve que allí cae, los vientos que la disipan, la evaporacion que disminuye su espesor, la condensacion de las nubes que la aumenta varían cada año, por lo cual la forma del pico nunca es la misma. Que se comparen las descripciones de Saussure, de Clissold, de Marckham-Sherwill, de Enrique de Tilly y de Bravais, hechas sucesivamente en 1787, 1822, 1827, 1834 y 1844, y se verá que cada uno de estos viajeros ha hallado una forma diferente, salvo la marca fundamental, una cresta figurando el lomo de un pollino y en direccion del este al oeste. Y ¿de qué otro modo podria ser? las nieves caen sobre el monte Blanco acarreadas por todos los vientos de la brújula que las barren, las mudan de sitio y arrastran apenas han caido, de tal modo, que la superficie de esas nieves se asemeja á la de una tierra labrada. Aun los dias que hace mejor tiempo, cuando la mas perfecta calma reina en el llano, se ve un ligero humo que parece salir de la cima y que es impelido horizontalmente por un viento muy fuerte: entonces, dicen los saboyanos, es cuando el monte Blanco fuma su pipa, y que anuncia buen tiempo si el humo va hácia el sur. En definitiva, no obstante todas las diferentes causas de ablación y de desarrollo, se compensan, y la altura de la cúspide es siempre la misma. La naturaleza jamás obra de otro modo y nada hay estable de una manera absoluta: todo oscila, desde la simple molécula hasta el Océano. Esta oscilacion alrededor de un estado medio es lo que constituye la fijeza de la vida; la inmovilidad es la muerte, y las fuerzas generales de la naturaleza, que rigen lo mismo el mundo inorgánico que el orgánico jamás se reposan.


Apenas habíamos acabado las operaciones meteorológicas y geodésicas, cuando el sol se aproximó á las líneas del Jura, en direccion á Ginebra: eran las seis y cuarto y el termómetro marcaba, la temperatura del aire—11°,8, y la de la superficie de la nieve—17°,6 y—14°,0 á dos decímetros de profundidad. Hallarse en contacto con esta nieve, aun á través de nuestro espeso calzado, era un verdadero martirio. Sin embargo, queríamos permanecer allí todavía para hacer por medio de fuego señales visibles á la vez en Ginebra, Lion y Dijon, donde habia astrónomos prevenidos: viéndose simultáneamente en estas tres ciudades aquellas señales hubiesen permitido determinar de un modo preciso sus diferentes longitudes; pero el frio era ya tan vivo que sentimos era imposible permanecer mas tiempo sin comprometer nuestra vida y la de nuestros guias. Augusto Simon queria quedarse solo para hacer las señales convenidas; pero nosotros nos opusimos, y en ello acertamos. De entonces acá, gracias al telégrafo eléctrico, se ha obtenido sin trabajo, y sin necesidad de ir de uno á otro lado, un resultado, que quizás hubiera costado la vida ó la salud á un padre de familia. Resolvióse el regreso, y cuando comenzamos á bajar nos detuvimos de repente ante el espectáculo mas extraordinario que le sea dado contemplar al hombre. La sombra del monte Blanco, formando un inmenso cono, se extendía sobre las blancas montañas del Piamonte: adelantábase lentamente hácia el horizonte y se elevaba al cielo por cima del Becca di Nonna; luego la sombra de las demas montañas se le reunió sucesivamente, á medida que el sol se ponia sobre sus cúspides, formando un cortejo á la sombra del dominador de los Alpes. Por efecto de perspectiva todos los demas montes convergían hácia él: aquellas sombras de un azul verdoso en su base, se hallaban rodeadas de un tinte purpúreo muy vivo, que iban fundirse en el rosado del cielo. Era un espectáculo espléndido del que un poeta hubiera dicho que ángeles de encendidas alas se inclinaban al rededor del trono que sostenía un Jehovah invisible. Las sombras habian desaparecido en el cielo, y nosotros nos hallábamos en el mismo sitio, inmóviles pero no mudos de espanto, revelándose nuestra admiración por medio de las exclamaciones mas variadas. Solamente las auroras boreales del norte de Europa pueden presentar un espectáculo de una magnificencia semejante á la del inesperado fenómeno que, desde la cima del monte Blanco, nosotros éramos los primeros que le contemplaban.


Poníase el sol y fuerza era alejarse: atámonos todos á una misma cuerda, y nos precipitamos hácia el Gran-Terraplen: al pasar junto á las Pequeñas-Mulas recogí sobre la nieve dos piedras que, merced á las burbujas de cristal que las recubrían, conocí mas tarde que eran fragmentos de sosa dispersados por el rayo, que tan frecuentemente cae en aquellas cúspides. A partir de las Pequeñas-Mulas ya no nos detuvimos, descendiendo como una avalancha, todo derecho, sin escoger nuestro camino: cada cual se veia arrastrado por el que le precedía, y Mugnier, que se hallaba á la cabeza, se precipitaba saltando por la cuesta, hundiéndose en la nieve á cada salto, lo cual contenia suficientemente el ímpetu de esta especie de rosario humano. Así que llegamos á la Gran-Meseta preciso fué detenerse un momento para recobrar aliento y en seguida, con paso rápido, llegamos á nuestra tienda á las ocho menos cuarto. En cincuenta y cinco minutos habíamos bajado desde la cima, cuya elevacion es de 800 metros sobre el Gran-Terraplen. Cuando entramos en nuestra tienda creimos ver el hogar doméstico, y en ella gozamos de un reposo bien merecido. Sin embargo, continuamos heróicamente cada dos horas durante toda la noche las observaciones meteorológicas.
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Descripcion del ventisquero.—Torrente de Weissbach.—Gruta de Rosenlaui.—Avalancha.—Ventisquero de Grindelwald.


 


Levantéme al romper el dia y me reuní á mi pequeña caravana. Mientras que mi mujer se disponia, llamé á nuestros dos cargadores y al guia. No pudiendo subir sino á pié dejé mi caballo en la cuadra. Los cargadores, con una solicitud constante, se obstinaron en preservar á mi mujer de toda fatiga, acomodándola sobre sus sillas á fin de llevarla lo mas lejos posible.


Habíamos franqueado el Reicbenbach por un puente de madera, y en seguida las cuestas de la montana en direccion al ventisquero de Rosenlaui. A medida que subiamos de los torrentes á las rocas y de estas á los torrentes, el ventisquero se dibujaba y brillaba cada vez mas entre el Wellhorn, el Wetterhorn y el Engel, cuyos montes le dominan, y, á causa de sus nieves le renuevan constantemente.


Cuando habíamos subido aun teníamos que subir de nuevo, y de roca en roca ascendíamos hasta las nubes: en aquel vértigo de cúspides que me rodeaba, el mismo cielo no me asombraba, y el aire de arriba, el aire de los astros se me figuraba ser el natal. Ilusión efímera, bien que profética, del hombre móvil, que, en el majestuoso reposo de los Alpes, se apodera anticipadamente del mundo eterno. Por último, los cargadores, viendo las reiteradas súplicas de mi mujer, que sufria al ver sus continuados esfuerzos, dejaron sus sillas, y apoyada en mi brazo adelantóse, aunque con miedo en medio de tan divinos horrores.


Una alegría profunda me hacia temblar, y me imaginaba que el invisible Creador de tantos milagros iba á aparecérseme en medio de los resplandores de su grandeza.


El ventisquero tiene legua y media de largo por media de ancho, y resplandece como una piedra preciosa. Su forma inclinada es la de un brillante y colosal talud, y su sendero mas escarpado que una pared.


La superficie del ventisquero no se hallaba pulida como la de los estanques y la de los lagos en invierno, por el contrario, era desigual, arrugada, llena aqui y allá de pozos y receptáculos, marcada por huellas mas ó menos profundas, erizada de figuras caprichosas en forma de agujas, debidas á la congelacion de los arroyuelos de agua.


Todo esto era encantador, tanto mas cuanto que las moraines, especie de hundimientos, que cubren, bien el centro, ya las orillas, ó la extremidad de los ventisqueros, no se encuentran en el Rosenlaui, donde no vi trazas de ellas.


El Hosenlaui, nías bien que un rio, es un lago de cuyo seno se ha apoderado de repente el frio helándole para siempre con sus ondulaciones. Ha conservado el color azul y brilla como el lápiz, su color es múltiple en este lago sólido, lo mismo que en los líquidos. De lejos parece de estaño, de plata, azul: de cerca azul y turquesa, de tal modo que, como llevo dicho, el ventisquero no está hecho de una sola piedra preciosa, sino de diferentes pedazos de piedras.


Toda mi alma se hallaba en mis ojos, fijos en este mosáico de mas de una legua, que es algunas veces el campo de batalla de los elementos enfurecidos, y con mayor frecuencia un espejo admirablemente tallado y cincelado, que colora el sol, y en el que se miran las estrellas. La rupicabra, ese gamo de los Alpes le rompe con sus cuernos; yo vagaba solo y con mi guia, medía el contraste del hombre y de la naturaleza, y mi corazon latia con violencia. Mi efímera vida exaltábase impetuosamente, y hubiera deseado hallar en la intensa rapidez de sus explosiones el equivalente de dureza que le faltaba, en tanto que los serenos montes reposaban con una majestuosa estabilidad, y con una tranquila conciencia de su eternidad. Inclinábame respetuosamente ante aquellos montes que corona el inmenso brillo de las nieves, y que mece, sin turbarlos nunca, el ruido de los torrentes y de las avalanchas.


Adelantéme hasta la espumosa boca que vomita el torrente de Weissbach, el cual se precipita bullente del seno del ventisquero, como una prodigiosa descarga de artillería, por aquellos abismos del Erebo, sombrías cavidades á las que el sol da un tinte azul, atravesándolas con sus rayos mas brillantes que reverberos. El torrente sale de un formidable golpe, ruge en el fondo de su catarata, se enrosca, se desenvuelve en canastillos espumosos y se ahonda un sonoro lecho hasta los inconmensurables antros, donde no se deshacen los pedazos de roca sino despues de una caida de un minuto. Aquel es el torrente del ventisquero de Rosenlaui, el Weissbach, que se arroja en el Reichenbach, por la parte de las chozas de Breitennatt. En las orillas del Weissbach, y sobre todo cerca de su embocadura, serpentean yedras, escalan bejucos alpestres, y zumban moscas, brillantes como las chispas de un rayo.


La gruta de Rosenlaui, de la que el torrente solo es un episodio, encierra todo un mundo de centellas y ensueños. Estalactitas de mil colores cuelgan en girándulas de palio de turquesa: prodigios de espuma, se columpian á través de rayos de cristales: margaritas de esmeralda, florecen en invernáculos de lazulita, y las fuertes ráfagas de los Alpes embalsaman con sus olores aquellas cavernas cuyos techos destilan millones de perlas.


No deja de presentar peligro la permanencia bajo aquellos techos. El genio del ventisquero está distraído, trabaja en su mina como un minero hábil, y cada uno de sus sueños es un iris en el que bailan las hadas y duendes del subterráneo. Así, desde su sepulcro, mas risueño que un palacio, no siempre vela por los viajeros. Durante mi permanencia en la bóveda de Rosenlaui, que fué de una media hora escasa, las gotas rezumaban, desprendíanse fragmentos pequeños de mica, del tamaño de una nuez, y á pocos pasos de donde me hallaba, cayó un pedazo de hielo. Pero, ¿á qué no se expondrá el hombre ante semejantes magnificencias?


Al dia siguiente, á las diez, nos internamos en el bosque Negro de la gran Scheideck, siguiendo á lo largo el torrente de Schwarzbach. Las cúspides del Wetterhorn se destacan sobre él, y se parecen, á través de los abetos, á las torres de la ciudad de Dios. Aquel dia lo pasé en la intimidad de los montes mas altos, caminando por encima y por debajo de sus hielos. Hallábame penetrado de la omnipotencia de Aquel que se divertia con tales juegos, y á él me confié en medio de aquellas bellezas y horrores. Nombréle uno por uno á todos aquellos á quienes quiero en la tierra y en el cielo, encomendándoselos ardientemente y humillándome ante su grandeza: Él me respondía con su acostumbrada bondad.


Nos encontrábamos en un claro del bosque Negro, sembrado de pedazos de rocas, y casi en la cresta de la gran Scheideck, en la frontera que separa los pinos de los rododrendos. De repente dejóse oír un estrepitoso ruido, mas terrible que el de la tormenta, y nuestro guia exclamó: «Una avalancha.» Todo se conmovía ante la gigantesca masa que se desprendía délos flancos del Wetterhorn. Dí la brida de mi caballo á uno de los mozos, despues de haber soltado el estribo, pues al animal le acometió una especie de convulsión que duró tanto como el fenómeno; el pobre sudaba y temblaba á mas no poder. Entretanto la avalancha bramaba y aceleraba su caida, tropezando de cumbre en cumbre con un estrépito de tormenta, que repercutia y se multiplicaba en innumerables ecos. Su impetuosa corriente era como la de un rio de cauce perpendicular, formando de este modo, ¡oh espectáculo sublime! una cascada de plata mate, un segundo Reichenbach cincuenta veces redoblado en volumen y velocidad, un Reichenbach formidable que se desbordaba en torrentes y en polvareda, no de agua, sino de nieve, y rebotaba á veinte pasos de donde nos hallábamos: no he visto nada mas magnífico; solamente que aquel maravilloso Reichenbach se disipó en tres minutos que no olvidaré en mi vida.


El calor hacíase sentir extraordinariamente; continuamos nuestra ascension descansando con asombro y placer. Bien pronto, desde la arista de la Gran Scheideck, descubrimos el valle de Grindelwald, el Mettenberg, el Eiger, el Moench, el Breithorn, el Blumlisalp y una inmensa cadena de pastos, y tan de cerca costeamos todos estos grandes montes, que parecia que los tocábamos.


Me volví bacía el lado del ventisquero superior de Grindelwald, que brilla entre el Schreckhorn, el Wetterhorn y el Mettenberg, adelantándose hasta los prados; de él sale la Lutschina negra. Penetré por los estrechos senderos de las salientes en la hermosa gruta del ventisquero, que es una capilla de cristal, y donde la arquitectura divina no ha omitido ni pilares, ni columnas, ni altar. Al fondo del coro, ha cortado en la nieve una ogiva por la que se ve una parle del cielo: el color de la nave, bajo el sol, es de una transparencia inexplicable.
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El Wetterhorn.


 


El ventisquero inferior desciende de las cúspides de Schreckhorn, de Finsteraarhorn, de Vischerhorn, entre el Mettenberg y el Eiger, y arroja por una abertura, parecida á la boca de un monstruo marino, otro manantial de la Lutschina negra, uno de los rios mas temibles que puede hallarse, cuando hinchado y ensoberbecido por la tormenta, destruye sus orillas y muerde las rocas de granito.


El ventisquero inferior de Grindelwald es menos puro que el superior, el que á su vez lo es también menos que el de Rosenlaui, que deja atrás á todos los demas, y que está formado, por decirlo así, del candor de los ángeles y de la pureza de las vírgenes, y que es un dechado de gracia y belleza.


 


(J. M. DARGAUD , Viaje á los Alpes.)
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ASCENSION AL FINSTERAARHORN


 


J. TYNDALL, SABIO PROFESOR DE FÍSICA, INGLES (1858)


 


El guia Bennen.—Belleza de la noche.—La aurora.—Peligro del sueño en las cimas.—Magnífico panorama.—Grietas de los ventisqueros.


 


Habiendo manifestado á mi llegada á la fonda del Eggischborn, mi propósito de llevar á cabo una ascension al Finsteraarhorn, me anunciaron el 2 de agosto que el tiempo era favorable. El guia Bennen, al servicio del hotel, era un hombre de buena facha, de unos treinta á cuarenta años, de estatura mediana y fuertemente constituido. El fondista, que me habia hablado hacia mucho tiempo de su fuerza y ánimos, acababa su elogio asegurándome que si yo moría en compañía de Bennen, habría que deplorar dos víctimas, porque aquel hombre se sacrificaria ciertamente por salvar á su Herr.


Hice que le llamasen, y preguntéle si queria acompañarme solo á la cúspide del Finsteraarhorn. Presumiendo que yo necesitaria demasiada ayuda en aquella ascension, vaciló en un principio, pero no tardó en consentir, así que le prometí seguirle á todas partes donde me guiara sin necesidad de sus auxilios. Estipuló, sin embargo, que no seria grande la carga que se le haria llevar á la gruta de Faulberg, donde debíamos pasar la noche, á lo que accedí fácilmente, y al efecto, enviamos allí dos cargadores con mantas y provisiones de leña y heno.


Mi objeto científico era llevar á cabo en la cima de la montaña una serie de observaciones, mientras que el profesor Ramsay ejecutaba las mismas en el valle del Ródano, cerca de Viesch. En la mañana del 2 me ocupé de mis instrumentos y de las convenciones con Ramsay. Salimos á las tres de la tarde, y caminamos sin gran priesa, con nuestros dos cargadores hácia la cuesta de Eggischhorn. Por espacio de cierto tiempo tuvimos á nuestra vista la cúspide mas elevada del Finsteraarhorn: el Rothhorn hallábase á su lado, y muy cerca también el Oberaarhorn, al que descendia el ventisquero de Viesch. Por cima del contra-fuerte de la montaña sobre la que nos hallábamos, aparecia la nevada cúspide del Weisshorn, teniendo á su izquierda al terrible y solitario Wetterhorn, igualmente que al poderoso Mischabel, coronado por sus numerosos picos de nieve que proyectaban una dilatada sombra. Despues de haber atravesado el torrente que sale de Mærjelen, continuamos á lo largo de las orillas de este lago, donde flotaba una gran masa de nieve recientemente desprendida de las vecinas alturas ondeando como un iceberg de los mares polares. En el límite de las aguas y de la nieve, di un adiós á Ramsay.


Al principio de nuestra marcha sobre el hielo noté que siempre que atravesábamos una grieta, Bennen ponia en mí la mayor atención: bien pronto disminuyó su vigilancia, de donde colegí que me juzgaba capaz de mirar por mí mismo. Pesadas nubes vagaban en la atmósfera durante nuestra ascension, y velaban la puesta del sol; pero, á cierta distancia de aquella negra masa de vapores, una exhuberancia de luz revestíase con colores tan ricos y variados como los del espectro. Miré esta espléndida aparición como una señal de esperanza, que alejaba los temores que inspiraba la espesa nube.


Dos horas empleamos en llegar al paraje donde debíamos hacer alto; los cargadores hallábanse ya allí, y habian encendido en una gruta que formaban las hendiduras de las montañas, una magnífica hoguera de leña de pino, que arrojaba su roja llama sobre los objetos que la rodeaban, no disipando sino á medias la oscuridad de la parte mas retirada de la excavación. Subí á la roca que la dominaba para contemplar el cielo; el sol, que se habia alejado de nuestro horizonte, continuaba arrojando sobre las nubes reflejos de púrpura, y aun se percibía un pico, de nieve brillante como la llama. Durante nuestra ascension no habíamos podido ver la cúspide de la Jungfrau; mas tarde no se descubría sino en parte, en tanto que los otros picos, completamente libres, dejaban ver en el cielo sus hermosas líneas. Reinaba la mas perfecta calma; ni un grito, ni un suspiro, ni un murmullo, ni el mas ligero ruido, turbaban el solemne y profundo silencio. Si la belleza merece su culto, esas gloriosas montañas, cubiertas de nieve y coronadas de estrellas, han sido creadas para excitar un sentimiento de adoracion.


Despues de habernos levantado á las tres de la mañana, descendimos al ventisquero por una escarpada cuesta. Acortamos mucho camino franqueando un contra-fuerte del Faulberg, y hallámonos bien pronto en el ventisquero tributario de Grünhorn, que se une al tronco principal en ángulo recto. La luna rielaba en un límpido cielo, y la Jungfrau se hallaba ante nosotros tan pura y tan bella, que de pronto asaltó á mi mente la idea de irá visitar «á la Virgen.» «Tratemos, dije á Bennen, de subir la Jungfrau.» Pienso que le agradó la idea; sin embargo, tuvo la precaución de poner á cubierto su responsabilidad. «Estoy pronto, me replicó, si lo deseais.» Dirigímonos hácia la montaña; pero abandoné este capricho por diferentes motivos: no conociamos exactamente el estado de las nieves, y no poseíamos las escalas reconocidas como indispensables en las ascensiones anteriores; por último, el Finsteraarhorn, mas elevado que la Jungfrau, convenia mejor para los experimentos proyectados.


Rompia el dia, iluminábase el oriente, y grandes llamas rojas coronaban las montañas que teníamos ante nosotros. Del lado del ventisquero principal, nuestro camino seguía un valle terminado por el cuello de Lotsch, cuyos costados los forman las montañas mas elevadas del Oberland: por tanto, la impresin que me produjo era mas bien laque nace ante la vista de una gracia indescriptible, que no la que produce la grandeza y sublimidad. El sol no habia rodeado aun las nieves de aquellas montañas, pero en el fondo del valle el cielo se hallaba revestido de los mas ricos colores. Por medio de tintas graduadas, el anaranjado oscuro, el amarillo de ámbar, el verde pálido, pasaban al etéreo azul del firmamento. Directamente por cima de la nevada curva vagaban nubes de púrpura que daban mayor profundidad á los espacios intermedios; habia en aquella escena encantadora algo de sagrado.


Así que llegué á la cúspide eché una última mirada hácia el inmenso valle y hácia la prodigiosa variedad de colores del cielo. El sol alumbraba ya las nieves del Alestchhorn y sus rayos parecian introducir un principio de vida y de actividad en las montañas y los ventisqueros: la hermosa luz aumentaba cada vez en brillo, y las inmóviles nubes, flotando alrededor de las cúspides, llevaban mi pensamiento hácia aquellas religiones del Oriente, que paralizan toda accion para sustituirla con una calma inmortal.


El Finsteraarhorn hallábase entonces á nuestra vista, pero las nubes rodeaban la cabeza del gigante y la ocultaban á nuestras miradas. Como se fijase el viento al norte nos hizo esperar que se disiparían en el trascurso del dia. Raramente he visto un campo de nieve tan hermoso como el que tuvimos que atravesar para alcanzar la base de la montaña, á donde llegamos á las seis y donde nos detuvimos para dejar los objetos de que íbamos cargados y tomar un poco de aliento.


El viento habia refrescado; hallábamonosá la sombra y el frio se dejaba sentir vivamente. Metimos una botella de té y algunas provisiones en el morral, unos higos y ciruelas-pasas en los bolsillos, y comenzamos la ascension.
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El Finsteraarhorn.


 


Del Finsteraahorn bajan varios contrafuertes muy inclinados, separados entre sí por anchos pasadizos Menos de nieve y hielo; preciso fué seguir con precaucion por medio de agudas rocas en el que emprendimos. Caminamos en seguida á lo largo de la nieve, y, alejándonos de la piedra, debimos fiarnos á las escarpadas masas de nevé5 del pasadizo, En una pequeña revuelta hallé apoyo suficiente para poder medir la inclinacion. La cuesta formaba un ángulo de 45 grados con el horizonte. A una corta distancia de mí, y atravesada, abríase una profunda hendidura.


El sol alumbraba á la sazon las cúspides que antes le ocultaban y lanzaba sus rayos con tal fuerza, que nos vimos obligados á echar mano de nuestros velos y de los anteojos de color. Dos años antes, Bennen se habia quedado casi ciego, á consecuencia de una inflamacion que le causó el reflejo de la nieve, y desde aquella época cuidábase extremadamente la vista. Las rocas parecian mas accesibles; volvimos, pues, allí, pero al poco tiempo nos detuvo un muro vertical, verdaderamente inabordable. Bennen examinó cuidadosamente el obstáculo, y acabó por bajar hácia la nieve muy inclinada en su base. El camino parecióme poco seguro, pero marché sin vacilar, siguiendo la huella de los pasos de mi guia.


Despues de haber remontado otra vez las rocas, penetramos en el pasadizo de la izquierda, donde el talud de nieve estaba derruido en su parte inferior, de modo que nos vimos obligados á pasar por cima de sus grietas y precipicios. La nieve era compacta y bastante sólida para hacer preciso el corte de escalones. Bennen tomó la delantera: para cavar cada escalon daba un golpe con el azadón, levantando el pié que se hallaba detrás en el mismo momento en que el útil descendia, lo cual venia á producir una especio de movimiento acompasado. Adelantémonos de este modo hasta la base de la gran pirámide, por la que termina la montaña.


Habiéndose hundido uno de los lados de esta pirámide, un muro á pico de algunos miles de piés bajaba hasta el ventisquero de Finsteraarhorn. Una muralla de rocas se extendía á lo largo de la montaña y nos abrigaba del viento norte que golpeaba por fuera la temible barrera con un ruido semejante al de las olas del mar. «Ahora, exclamó mi guia, nos queda que hacer la tarea mas difícil.» Y con efecto, preciso era avanzar á través de escarpadas y acuchilladas rocas, escogiendo las asperezas que parecian mas sólidas para soportar el peso de nuestro cuerpo. Cada cual tenia que pensar en sí, y, por mi parte, cumplí al pié de la letra el compromiso contraido con Bennen de no pedirle ayuda alguna. El aparato destinado á la ebullicion del agua, que llevaba á mi espalda con mi anteojo do larga vista me incomodaba muchísimo; la carga era demasiado pesada y se balanceaba de un modo muy incómodo mientras que yo resbalaba de roca en roca. Bennen se brindó á tomar la carga, pero la suya era sobradamente pesada y yo estaba resuelto á llevar la mia. Las rocas alternaban frecuentemente con cuestas de nieve y hielo, que pudimos atravesar por algunos puntos; pero, cuando aquellas cuestas eran demasiado pronunciadas, no teníamos mas remedio que retirarnos á las crestas de las rocas mas elevadas. La muralla de que he hablado hallábase cortada en varios puntos por brechas, á través de las cuales penetraba el viento con un ruido semejante á un gemido. Aquellos vacíos espacios me permitían percibir el vasto teatro de observaciones de Agassiz, punto de union de los ventisqueros de Lauteraar y de Finsteraar con Abschwung, igualmente que moraine mediana sobre la que se halla el hotel de Neufchatelois y el pabellón construido por M. Dollfus-Ausset en que Huxley y yo encontramos asilo dos años antes. Bennen, impaciente por llegar á la cúspide, aconsejaba que se dejasen los experimentos para cuando se hubiese coronado la obra, á lo cual accedí gustoso y no me separé de él. Por mas que fuese muy fornido, deteníase de tiempo en tiempo, apoyaba la cabeza en su azadón y cobraba aliento como un gamo, perseguido por el cazador. Quejábase de una ardiente sed, y para aplacarla solo poseíamos mi botella de té; partírmosla, pues, lealmente, y mi guia no halló palabras con que elogiarme.
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